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SAX.ÓN BL3SU
3 1 .  A L C A L Á .  - 3 1

d r o g u e r í a  y  P E R E U M E R f A
nr-;

ESPECTÁCULOS POR SECCIONES
Couplets fin de siglo.—Canciones fran- 

— Bailes españoles.—
Uuettos.—Concierto.—Variedades.
Foyer de artistas.—Academia de haile

d ispo n ible

■\CENCIA De  DOMPAS fC'NEBRES

Fuencarral. 106. Teléfono 2.304.
Servicios (ünel.res completos desde lo 

oiü iesto rt io más lujoso. 
Coronas, lápidas, traslados y embal­

samamientos.
D ESPACHO  P E R M A N E N T E

F. B A T R K S
g l o r i e t a  d e  BILBAO, NUM. 5 . -MADRID

-V e^ran jeras.
alteraciones de la piel, á Ja c,us conn.nica e m t^ a d m -  a r ^ ,
__ I ’KiCCIOS iCCOJíf JMICtJS — *

AIWADOR, FOTOGRAFO
PUERTA DEL SOt., 1^.

Especialidad en amplaciones y retraro' 
de noche.

Hay ascensor.

n i s p r i N í R í . R

F A B I Á N  MER I iNO

ENCUADERNADOR

P a x n a a c i a ,  7 , - L I a d r i d .
Especialidad en inscripciones para coro 

ñas fúnebres.
- J

4 - 7  >
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EL. ñlsBUM  B E  MAB'Rlt)
/ /  DE AGOSTO DE 1899

K O C í í K  D K  B O D J 5 . S

(cu en to  necENTs en th es  cartas)

(Conclusión.)
A Pepe Gímeno "Vizarra

TERCERA CARTA
interrum pida nuestra corresnonden

Tom ás amigo, es Ja horrible tragedia de mi

Habíamos salido Je! templo. Mi esposa aún llevaba el ram,, 
vahares, no menos blancos que sus meiillas de h s  m .e ^ h f®  
huido la sangre. Yo apenas crucé con ella la palabra Estaba d̂̂ ií̂

t « r s e T o s p ía ? e s " u ™
entre ruborosas y satisfechas... •<* carcajadas,

ismm^ŝ msmm
Mi esposa, cada vez más apenada al notar mi desvarío triste 

c y lloraba hilo á hilo sin suspirar siquiera...

r

4
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mi pecho. La nina pálida me envolvió en un mar 
I__ ‘—1__ .!• In mismo uue en la noche

mar de luces que
hrorahán Je sus oupilas lo mismo que en la noche en que la co- 
Soc ... Olvidé totalmente mis preocupaciones, v 
eltrástorno del que por fin encuentra realizados los 
toda su vida, coroenw á besarla en los o)os y en las me|dlas co

^"Allá^llÍTa"ventanilla. con el rostro pegado á los cristales estaba 
mi Carmela Yo la vi, y vi también como al estallar nuestro pri-

de gentes, acostumbradas á la catástrofe. Yo 
ellos... Sobre un montoncillo de piedras ® ‘{ ^ - ^ 0 8 ^

Yo la besé con el transporte, con el ánsia de mis primeros tiem 
p o í de enamorado; la besé entre lágnmas y maldiciones, loco

.1.1 t.roi.llo,diO a .

liü S S S l, ...................... ... , , . . .  talos blancos caían como lágrimas sobre el charco de sangre en
por la dicha que había sorprendido deni o.   estaba el cadáver..................................................

■ ■ Y áiíf' sin'uñáVeVrlmínVción,'ñi un lamento,

íy

C - A .  K ' r . ^ : R - K S

De igual modo que á las flores 
les es necesaria al agua, 
las miradas Je tus ojos 
para vivir me hacen falta.

.ÍE-
Ciiando estoy lejos de todos, 

solitario no me encuentro, 
puesto que en mis soledades 
me acompaña tu recuerdo.

.se.

No temo al hierro ni al plomo 
de ias mortíferas armas;
¡si tu desdén no me ha muerto, 
nada en el mundo me mata!

S e .

Si el sueño, que tanto gusta, 
llaman la muerte en pequeño,
¿por qué el morir nos asusta, 
cuando para un alma j_usta 
es gozar de eterno sueno?

A ugusto  M a r t ín e z  OLMEDILLA

EDUARDO MUÑOZ.

'  ’ ¿ ]P X G 3 a A 5 X tA S

Aunque el dinero te sobra, 
si el medico que has querido, 
como dices, un sentido 
por cada visita, cobra, 
curarte pronto y dejarle 
son cosas que necesitas, 
pues más de cuatro visitas 
no vas á poder pagarle.

JusB M. SOI.IS Y MONTORO
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D esde  V alencia

hermosa ciudad 
r..í:« forasteros durante Jas fiestas de
uiio, pero escaso, reducido, si se tiene en cuen­

ta la importancia de las ülüroas.
Aquí, donde el buen gusto impera, necesaria.

sTo”rea5f"en^'’**“‘' f  cuantos festejosse organicen. Los valencianos son artistas por tem­
peramento, artistas por excelencia, y como tales se

entero, que por todas pane se extienden sus obras 
acompañadas del éxito.

Nótase en Ja Feriade Valencia un sello esoecisl 
E^pcsl¿ión de Ane" No llamarla
Jos-^ue se

uenss

F

w^mmA-------uauiu poeuco, lleno de

t '̂Vo y a J g u n o L l s / ^  ’ cinematógrko, Tío ,

^  ^  V

ftsiiijM.ISKlli'i?.':

Pabellón del Ayuntamíenfo. foi.- Amador,

Biblioteca Regional de Madrid



- f

inauiniracíón del monumento ensido al ilustre sainetero don 
EduMdo Escalante, las traras  ̂ los castillos de
les. que acreditan á sus confeccionadores como
está clase de trahajos. todos, en hn; ñero «Isunos
Iparte, sobre todo! los Juegos florales, que ¡ f K
lasocieda  ̂ .Lo Rat l>enat«. firme sostenedora del >eoS“®l®
«fn- la ('rthaU’aia organizada ror a misma sociedail. > la suges 

; ;  é‘ L  F lor,,, fa s»  4 1. s r  r ;» » »  ™
encantos los espléndidos jardines, pl.pelo alegre el so radian^^  ̂
V las tentadoras mujeres de esta privilegiada región 
leza engalana con todo el esplendor que suene el más deluado

''®H¿ de advertir, en honor á la veriaJ que los valencianos tan 
modestos como geniales, no han concedido 
que debieran la indiscutible grandeza de 
^  Si asi lo hiciesen visitarían la sonadora
<luosde todas Jas provincias de España y también de lejanos

’̂^níLilmenie puede imaginarse espectáculo más bello m más

'^“ ¡QÚé delicioso aspecto el que ofrecía la I*
ti del pasado. De aquella tarde guardaremos gratísimo recuerdo 
os Que tuvimos la dicha de presenciar la lialalla. _

Ataban las tribunas repletas de público, jg
,le sillas totalmente ocupadas, v detrás la gente del pueoio, la 
muUitud SifiTd^. ios qû ê no jjueden
allí atraídos nor lo bello, por lo que se siente... El entusiasmo era«eneral el iubiio V la satisfacción reinaba en los semblantes.
*  Todos los carcajes que tomaron parte en la lucha fueron á 

flores que exhalaban sus perfumes glorificando

l

El veraneo clásico
y el nuevo veraneo

Eran un viejo ochentón, seco y afilado, ®3a®¡.on
dos veces una corbata de raso, y un joven v«tido á a moda « n  
un traje campestre—cortesano Je louníM al que nada faltaba de 
lo usual, desde el sombrero de paja hasta el magwUac de forrada

vuelto usted ya?—interrogó el viejo-
_F«a es la oreguntá de Fígaro. D. Primitivo. ___
—Quiero decir que si ha vuelto usted dehoitivamente Ssto^cs 

uste^ hijo mío, como todos sus coetáneos, tiene «I °
el vapor en el cuerpo, v andan todo el ano de aquí para all . 

iinn Primitiso- usted no Capitula con los viajes._ . .
-H ijo  de mi siglo; cabaüerito. El hombre ha nacido para vivir

la tortuga, el caracol y otros bichos tan cultos.

—El?ornhrc fm*nacido para ver el mundo. En eso se 
ria de la planta que vive donde nace. Ustedes harían en ese bue 
S o d i « % c h o l a  vida del chopo, clavado eternamente en el

^‘! ! ! \ ? s tE a c e n  la vida del vilano, que anda de aquí para allá

^̂ ’L-V^de ustedes á nosotros lo que de la galera acelerada al tren

^’̂ ÜÜ^de nosotros á ustedes lo que de la
á su hogar á un falansterio de gentes errantes sm amor á la ca

—¿T*su fiempo de usted sólo se salía de Madrid por grave cau­
sa de salud sTLviaba un hombre á la Sierra por no enviarle al

''Ü^lb^á^Mira ñores atosajado en un machejo andarín y coceante. 
Allí le esperaba el clásico hospedaje de la posada: un catre de so-
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*c “'■'■“•¡O'  capaz de sacar cardenales á un San Marcos de pino; el guisado de manos de va- 
ca ó una de ternera; el vinillo levantisco v el agua helada en la
^nr“. r  "í Jesvdntura^do no moría eSporque Dios le había hecho invulnerable como á Aquiles.

—Ustedes, en cambio, van. sin estar enfermos, á tomar todas
medicinales de la tierra. Se arruinan ustedes bajo el po­

der de los médicos de baños y los fondistas trashu.nantes Todos 
os anos usted mismo acude/ese bendito bslnearii^^ue esk píes

sea el olor puindo de las aguas sulfurosa.s. Ailí pierde el estoma-

AhJí 1 buenos miles de reales’
í  negocios, su casa tranquila y fresca, Madrid con sus

f.na cuartucho nauseabundo, por
una mala cama, por un paisaie de rastrojos amarillos poblaSos 
de gallinas y cerdos, y por un baño de agua que ha servido á i u- 
cifer fyara su química infernal. ' l u o a u u

—Traigo de allí la salud.
—Sí; ya veo ese racimillo herpético sobre la sien derecha 
—Poco a poco se va lejos.
-P a ra  curarse con esas aguas un mal imaginario tienen oue 

tomar ochenta tandas de baños. La vida lef viene c i t a  p a í  
acabar de curarse. Esos baños son la explotación de las im adii- ciones aprensivas. ‘ujugma

-U stedes sudan el kilo en Madrid durante el verano, mientras
d T c r e í 4 ? X e í r  ^

El termómetro es otro pretexto de esta civilización pueril de 
ustedes, que ha descubierto cómo se mide el calor y n o íó m o í  
evita; cuántos modos de morir tiene el hombre y no cóm Í^viv  e 
eternamente... El ser del Mediodía ha sido puesto poÍ díos ai Me­
diodía con aptitudes físicas para resistir el calor. Ese trasieco de
gentes desde Madrid á las playas es absurdo. Yo no v e o ^ iu c ie í  
gan los suecos á pasar el invierno en Madrid; pero veo^que v í i

da  Stokolmo... Sue-
—¡Caliese, desdichado español del año gol Ustedes han rrA=„t„ 

una costumbre de movimiento continuo q íe  1« leve í e V i e ^
d i t e í á  T ± v 1 l e^s"/^ Sebaüiáiá'^^iarTi í
lllva usted na?» f í  i  ^ ^ con chuzo que
earrd stAh^ moniana.s... que franquean en el fe rV
i  i Nn í  nuesto en la cabeza esos sombreros con tul femeni­
no. Han calzado sus mes con polainas,.. Y por no llamar 
locura ó necedad lo fian llamado lo m W o .í  Han inv^n ado el 
hotel, la mesa redonda, el ítítrcoii el acin ,?p r- i - ®

beben en el vaso donde han bebido labios que nuedeu e s t Ü ’ 
'? Je su salud á un cocin írífícciosi.. f Í 

agua de San Galmier, el agua de Vals, el agua de Veruet el acua 
de Apolinaris... Ustedes no beben ya el agua de la fuente como en 
nuestro tiempo se hacía, sino componendas químicas Moisós hu 
hiera nacido cuando el padre Jacinto Lovsson. y  en'vez d Í L Í ñ  
pura, hubiese sacado de la pena el criadero de 'Jais. Pero ei Á c  
blo israelita sólo tenia enterroa la conciencia, no el estúmaBo ^ I •! 
burla de Sormestre en a Ciudad sin par cuando la listlTela fon-

na siuo protui>.a... El gar>¡nn ha acabado con el criado esc serví 
dor que era parte de la lamilia y la amaba con todo el desinterés 
que cabe en )o humano, que no es cosa mayor. Fn la eran t r a n f  

dichosos veraneos han sometido fas costum­
bres, la familia en unos cuantos números de un hotel la casa un 
faiansieno de gentes que van y  vienen... ’

-Injusto y enojado se muestra usted-repuso riendo á carca ja-

r

<
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(_■ H B ^  — --
das el ioven -  Pero no habla usted con imparcialidad. Ijemos 
dado á la vida la vuelta del siglo. La hemos 
Ya no vive el hombre encastÍLdo en su
preocupaciones v sus ideas, que de no darles el air , j
lincifls El hotel créalo usted y no se na, es un elemento ue
cultura: viviendo’ v comiendo juntas Jas
dan á las otras. Que coman un mes mntqs
u.tcdcomosu odio se aplaca. El diferir al 7'®.'"°
mismo manjar hace pensar, poco más o {,
el socialista comiendo con el capitalista, se hace conservaaor
S  efezar conv idase á comer á los nihilistas, no pensarían en des-
iruirlo todo.

—Usted habla en broma y yo no. árboles en
-Maldiga usted de nosotros que hemos "

"’̂ 't F S S S » " = í¿
o i r o í ' u i ^ S í o í d  ¿ ta„ cn ,o , 1.. .Ule. Je po.ms, =1 d=re- 

' ' ’l t ' r j ° e ™ j “ “ X  Je ,« e  e .  es,, . id .,  febril ,  daie«¡

un niño se ve caer de los anJamios á_los albañiles y nadie se

S í  eV„”,;r  ?.™í.e dTJotie S.SíÍ.rÍódüi.rse .. c.b.il.
-N ^profane usted las cosas santas. Es que están ustedes locos

ÍŜ §ÍÉSÜ1
r = l . ó S ” e!”í . ; S d e . ^
m ar.lla  ch m .; nosmros onim t^d s „ „ o j a b .n  en

si% vr.íf,-n^s9d /s«

;’ r s o X h » S . í o ^ ^ ^ ^  diaere ,  k  hemos hecho ooes.ro 

“ DTr'imitivo miró co» desprecio d so ioicrlocotor, y se sep.r.-

' “"Ef“ 'e íS ? o í.lC .fé d e P o m b o .
El joven á la Cervecería Inglesa.

J .  ORTEGA MUNll-LA.
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I.A FERIA DE VALENCIA

BATALLA DE FLORES.—FAROL JAPONÉS.— PRIMER PREMIO
FoL.* de AD^el.
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Simbonsmos bíblicos

^  X.A SUEGRA X)E JOWíÁS
Jonás fut un benJito, hijo de Israel, tocado por la mano de 

Dios > un propagandista del parlamentarismo campestre, 
bu/uerza percentiva Je hacía anunciar los sucesos ñor déc

í  “ “ «Vu™
5' í’°'‘ ‘■•í Je Ester, una samarita- 

elk^ siv. cuando se terciaba, casóse conella, sm parar mientes en su suegra, Iligenia que, aporte el bozo

alternativa constanteque en su \ida domestica y profetica, se tomaba Ifigenia le ruso 
en el duro trance de tomar una determinación. ^

Decidió abandonar á Ester, después de haber leído en el norv^ 
mr que su suegra tenía cuerda para veinte años. ^

de una carta de su jefe Elias en la 
? N'nl ‘''i* ® J®f"aban los altos intereses del pueblo dé Israel
tuurioa^a‘d’nrand*'á^l®“ ®P"’®Sados á las más desatinadas locuras taurinas, adorando á los chotos de Dan v de Betel v le ordenaba
ra!ulr.^“*'®‘̂  ̂inmediatamente en caminó, con todos^los trastos de 

le ifre ííJE h a sT  correr, cc^ió la ocasión por las astas que
muTer“ á%S:riL';‘r ^ e d i d r   ̂-
»llo'^"phU f  nf^' ^ contratado para matar dos novi­llos. Pide á Dios que no me los echen al corral, nara ooder con 
«vertir con un buen volapié, al pueblo de Is ra e l .r  ^

I '  6* de tomar el camino de Ninive y co-
n^n fn n  se embarcó en el primer argo-nania que saira para Buenos Aires. * °

Enterada Ifigenia de la partida v de ja carta de Jonás se comió 
la íedó^nL, “^ccció ante los becerros de Dan y de Betel
la redondez de sus formas, si, tomando otra encarnadura cual 
?srLd“’ detener á Jonás y volverlo al herradero de

cBotando victoria, con música de Quiniio, cuando de 
pronto se hizo representar una formidable tempestad.

I.os ^ipulantes del argonauta se asustaron y creveron ser óble­
lo de urf severo castigo de los becerros divino.s, por llevar á bordo 
1 malavemurado Jonás y decidieron, p.ira calmear ¡as embestidas 

de mar, arrojarlo al agua sm hacerle rebaja alguna en el nasaie 
Jonás cerró los ojos y cayó al. mar decidido á dormir el'^sueño de los profetas, cuando se mueren «“ lur ei sueno

ballena que seguía á la em barcación, corrió 
d S ¿ i e ?  ^ iaspersianas Je  su boca y lo recibió en sus fáuces

—¡Pasa Jonás! ¡Pasa que no hay perro!
Y se lo bajo ul estómago.

en^ia f f i r i ^  precedente
. i J t  «tácco, sólo podia compararse con el tocador
de fe Ouerrero ó con el interior del Conde de Venadito- allí no

baUen^  ̂ limpiar el estómago' de la

de~D'^'^* cambio?—le dijo, apareciendósele el becerro

Samped’ro!‘̂ ’̂ ''^‘̂ '̂ ‘'^"-‘̂ ‘̂ ‘" '’*‘̂ '‘‘ discursos de Rodríguez
-iSerás complacidal-le contestó e! choto del paganismo- dió 

un mugido sagrado y le preguntó. ^ ’
—¿Que ves ahora?
—¡El mar!
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—Füatebien.....es un mar de agua de Carabana. _
Y en efecto, los peces se salieron atropelladamente a la orilla. 
La ballena palideció y no podiendo contener las contracciones 

de sus visceras; arrojó á Jonás a la playa al cabo de tres dms de

’̂^Eíloónde estoy?—dijo Jonís al caer en seco. , ,
—¡En mis b raL sl-L e  contestó Ifisema, quel^a^jíadeiado ya la

forma de cetáceo que, por influencia de los becerros de Israel, 
había conseguido.

—¡Cielos! ¡Ifigenia!
—/Conservas los sentidos?
— jDesgraciadamentel 
_Léeme un narrafito del porvenia.
—¡Escucha! Mientras haya mundo ¿sabes lo que será la suegrar 
—¡No! ,
—¡La ballena del matrimonio!

E. Luque MÉNDEZ-VIGO.

POBRK PORFIADO.,.

El lunes la conocí: 
una mujer hasta allí 
me pareció Rosalía.
¡Qué escalofrío sentí 
cuando me miró aquel día!

Con esa dulce emoción 
que el fuego de la pasión 
despierta'cn los corazones, 
al pedirla relaciones 
accedió á mi petición.

Después de aquel si tan grato 
llegó el martes y la ví 
en un tocador un rato;

su retrato le pedí 
y al punto me dió el retrato.

El miércoles, viendo aquellos 
cabellos rublos y bellos, 
pedí á la mujer querida 
un rizo de sus cabellos, 
y me dió el rizo enseguida,

El jueves, con loco exceso, 
al mirar con embeleso 
sus labios de grana, yo 
me atreví á pedirla un beso, 
y enseguida me lo dió.

Juzgué, al fin, que mi porfía 
debía dar por acabada 
cuando terminó ese día; 
porque e! viernes ¡no tenía 
absolutamente nada 
que pedirle á Rosalíal

Fr.sncisco J. ESTEVAN.
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C R E P Ú S C U L O

Hay un extraño sopor 
que acude al morir el día, 
y es dulce melancolía 
somnolencia del dolor, 
mientras se oyen las lejanas 
voces del mundo sonar 
y la lu2  crepuscular 
se aleja tras las ventanas.
\  esas horas misteriosas 
vienen recuerdos á miles 
de los años juveniles,
de aventuras amorosas, 
de inextinguibles amores,
de muchas penas pasadas, 
de misteriosos dolores, 
de pasiones olvidadas...
Y el cantar de la vecina, 
y el niño que arriba llora, 
y Ja vibración sonora 
de la oración vespertina, 
van envolviendo en su son 
al alma, al morir el dia; 
y esta vaga poesía 
que adormece al corazón, 
viene, amante, á compensar 
de las fatigas mundanas, 
mientras suenan las campanas 
con que nos han de enterrar!

E üsebio BLASCO

, LA CUARTA FUNCION todo aquello que vemos enseguida 
■ forma un conjunto triste y vergonzoso, 
I y presenta la sala convenida

en mercado de amor escandaloso...
' La gente en el salón se precipua 
I  y al mirar su alegría bien se advierte 

que es la cuarta función punto de cita 
‘ del Madrid que trasnocha y se divierte... 
I Sólo allí pueden verse confundidos 
, el mujerío de vivir galante 

y algunos centenares de perdidos,
I gente alegre, viciosa y maleante...
I En los palcos las hembras más en moda 

lucen el esplendor de su tocado:
• li< Bebé, la Luid, la Trini... toda 
I  la familia reinante del pecado...

Mientras ríen, cambiándose una seña,
* miran con el curioso impertinente,
I poniendo su esperanza más_ risueña

en los palcos que ocupan diariamente
* los chicos del Velo^ y de la Pena...
• Con el jardín al brazo, la florista 
I de palco en palco distribuye llores

V ofrece á bajo precio una conquista 
mientras prende el ojal á los señores...

Nadie escucha la obra... Mala 6 buena 
basta con que distraiga un par de horas: 
sólo los hombres miran á la e_scena 
cuando aparece el coro de señoras...

Las sonoras y frescas carcajadas, 
las voces, los perfumes excitantes, 
las citas al cruzarse las miradas, 
las luces, los afeites, los brillantes;

Y... fue casualidad, más yo te ¡uro 
que no ha de repetirse por fortuna,

I porgue quiero que sepas que procuro 
I no encontrarle ni verte en parte alguna...

Fué una casualidad... pero tan rara,
I que así la deparó mi mala estrella...
1 iCómo pudo ocurrir que te encontrara 

en el teatro aquel la noche aquella!..
' Te contemplé un instante, satisfecho,
I V apenas id mirarte he recordado 

aquel amor que sucumbió en mi pecho...
• sin clavos y sin cruz, crucificado...
, —¡Todo acabó!..—pensé; y el alma llena 

de tantos desengaños dolorosos,
■ lloró con triste y silenciosa pena
■ la muertede mis sueños luminosos...

Después... la gente como inmensa ola 
nos arrojó al vestíbulo de Apolo...

I Quizá por darme celos;., no ibas sola... 
I  Quizá por darte celos... ¡no iba solo!

José Juan C.ADENAS

^  <S~—S“
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X.HTREKOS HATíaXENSES

Kxi nocas poblaciones del mundo se disfruta de la libertad que 
en Madrid para pintar rótulos en portadas y muestras.

Quien sea un poco observador habrá tenido ocasión de v er. en 
cualquier capital que hava visitado, que en ninguna pane hay 
tanta ŝ atroci§adesV'’a recreo del puWico como en las tiendas y

^̂ '̂ Yô no fési en"̂ las Ordenanzas Municinales habrá algo que se 
relacione con este asunto; pero no debe ie  haber tul cosa cuando 
años y más años estamos viendo escaparate? y muestras en el 
mismo centro de Madrid que, si no dicen mucho en favor de la 
cultura del dueño, demuestran, en cambio, la ignoranc^ Sul ios 
sima del ointor No sé tampoco por que, al mismo tiempo que los 
S n t e s ^ e l  Ayuntamienrn indagan si se dispone de licencia 
para hacer cualquier obra, no se enteran de 
la V si ofenderá á la vista, á la moral 6 al sentido común.

Nada más fácil que exigir en el negoctado corresnondiente, 
cuando van á solicitar licencia.para decorar una 
ceto de lo que se proponen pintar; v como en dicho negociado 
deben saber gramitica castellana, además del ingreso que produ­
cirían los sellos que indudablemente habrían de pegarse en los 
tálérbocetos se conseguiría que desapareciesen, mejor dicho, 
?u rn o  S a n  á verse®ieí^^^^  ̂ el que usa por la nocheZl "ienda de la calle de Fuencarral, entre las de Peres (laldós, 
antes Colmillo, y las Infantas.

El siguiente diseño dará al curioso Icctn^^a idea de como se 
expresan algunos tenderos cuando se anuncraTt.al publico.

CARROS

D E
MUDANZAS Y CAMBRIONES 

PARA DENTRO Y 
PUERA DE 

MADRID 
SE RRECIBEN

a
VISOS

No precisamente con una multa, ñero por

"^&fl°rt“S n d e r o s  que se anuncian en idiomas extranjeros 6 en 

•"«J» l>'S“  l“ “ ” l M „ , „ o K E B I N .
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Em ilio  ¡Viario

Kn prensa ya este número de Ei. Ai.bum, 
llega á nuC'ira noticia Ja inopinada y re­
pentina muerte del gran comediante espa­
ñol, Emilio Mario. ‘

Terrible pérdida esta para la escena na­
cional invadida por imitaciones,traduccio­
nes y chulerías áesvergontadas y groseras 
y dominada por cómicos de afición sin piz­
ca de condiciones ni de amor al arte...

; Amor al arte!
Esta era la nota saliente de Emilio Mario 

v á  él se le dehe exclusivamente ese am­
biente de dignidad severa y solemne que 
han adquirido y sostienen los pocos teatros 
donde se «hacen comedlas» con estricta 
sujeción á lo que ¡a belleza v la verdad 
demandan.

No hay para qué trazar una biografía del 
actor insigne. La historia de Emilio Mario 
Ja conocernos todos; su labor firme y sóli­
da como director de escena consiituye su i 
más preclaro timbre de gloria.

|Hoy sí que se puede decir, sin riesgo í5 * 
caer en la manoseada frase hecha, que la I

teatro un vacío , difícil de llenari I

ÍHISTORIA DE mochas)

 ̂ El espejo Ja dice que es hermosa, 
y repítenlo así sus pretendientes,

* con cuyos corazones ¡nocentes
• juega la ingrata con desdén de diosa.
I El tiempo corre: á su intluencia odiosa, 
I púdrense ó abjndónania los dientes,
I blanquean los cabellos, é imprudentes 

surcan arrugas rail su faz de rosa.
' Entonces, con espasmos de agonía 
I que más y más aumentan sus torturas,
I repasa su conciencia, y se halla impía:
I y al mirar despreciadas las venturas 

de su pasado, advierte la ironía 
de una vejez henchida de amarguras.

Augusto Maktin-ez OI.MEDILLA

, I M P O R T A N T E

 ̂ Suplicamos á los señores corres­
ponsales que están en descubierto 

" con esta Administración, procuren 
I ponerse al corriente antes del próxi- 
I mo número, pues de no verificarlo 
I así, nos veremos precisados á publi- 

car sus nombres en la lista perma- 
* nente de deudores.
I

Se admiten anuncios en esta Ad­
ministración á precios convencio­
nales.

I Ayi,)0 A m  i m m
I -

* Corresponsales que piden paquetes, pero 
I que no pagan:
I A lca lá  d e  H e n a r e s .—Julián Lobo. 

A lco y .—Miguel Escobedo.
A v ila .—Bruno Sancho.
C u e v a s  (A lm ería ).—Pedro Pérez. 
S e v illa .—R. Morilla.
G ra n a d a » —Gabriel Jauregui.

fSe continuará.)

■ lup. P4BTICL-LAB DB EL ALBUM DE MADRID 
I VlLLANUHVA. n
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